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L a  despoblación progresiva  
que ia  enferm edad del sueño 
está produciendo en las colo­
nias portuguesas d e l  A f r i c a  
Occidental, coiislituyo un p e li­
gro  que soriam eato am enaza el 
loderío del vecino reino al otro 
ado del mar.

Y a  en 1901 fué enviada  á An-
f ola una m isión científica que, 

a jo  la  d irección d e lem in eu tj 
bacterió logo doctor A n íba l do

Los a t a c a d o s  sa duermen 
m ientras están realizando los 
actos m á s  vulgares. Algunos 
llegan  á  rendirse durante ta 
com ida, hasta e l punto do que- 
darinsonsib 09, teniendo on la 
boca una porción do alim ento 
que n o  pudieron concluir de 
masticar.

Conservan, en cierto modo, 
alguna lucidez, respondiendo á 
las preguntas que se le  hacen.
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Bíttencourt, realizó prolijos es 
ludios a- • ' 
dem í j .

B.ntoncourt, realizó prolij 
ludios acerca  de ía  terrible opi- 

emiu.
De esa misión form ó parte, 

en ire  otros médicos, el cfoctor 
Apreekopke, á  quien se deben 
I e s  prim eras aplicaciones d e  
atoxil, que recibieron ios enfer­
m os, m edicam ento específico, 
úoico hasla a h o r a  ensayado 
co-i éx ito  para com baiir Jos es­
tragos del mal.

En la  actualidad, el Gobierno 
ponugués ha d is p u e s to  una 
nueva misión que lleve  á  los 
cam pos africanos la  luz de la  
ciencia, Combatiendo á  brazo 
partido con e l extraño tósigo, 
p r o d u c to r  d e l  le ta rgo , casi 
siem pre fatal.

D irige la  exped ición  el doc- 
tor Anib.«l Correift Mondos, mé- 
d lco director d e l Laboratorio 
bacterio lógieo de Loaiidu.

M.irchau los saü ioi á  la  isla 
del Príncipe, con el fin de con­
tinuarlos estudios sobre Ja on- 
(erniodad, poniendo ©n ejecu- 
elón medidas proJllécticas ex- 
pan m en tadu eyae ii U gan d ay  
e l Congo.

A l pñncipio, n ie l  propio do­
liente Im ugina que está en fe r­
mo. Asalta lo de voz en ou jndo 
por unn extraña som .oianoia, 
particularm ente cuando sa en­
trega la atención á un trabajo 
monótono, confúndese el mal 
cou la  pereza propia de los pai­
sa® cálidos. M ediante un es­
fuerzo de voluntad, aún puede 
lucharse victT iosam unto coo . 
tra el sopor, y  los párpados, qi 
c ierra  una fuerza dosconociu 
consiguen al), irse.

Pdsa a lg ú n  tiem po, m edia 
hora  á Jo sumo, y vu é lve la  .mo­
dorra». cada vez  más d ilíc il do 
combatir.

V iene luego una nueva 'rem i- 
8Íón,«uc8diéndo?o algunos días 
eu estado uorma], pero de sú­
bito la  Biifui iii.'dad s j  recrude- 
co pon .uayor vio lo jiciu , y ya  ol 
apinnam iciito go.icra! iiu per­
m ite fo¡ mar ni'ijgún giiuerodc 
liusiooes: la sorñiioleiioiu tor­
nas - voiisluii e-

O N C E  A Ñ O S ,  A T A C A D A  D E  L A  
0  D E L  S U E Ñ O

pero de un modo casi m ecáni­
co, sólo co 1 monosílabos. A l 
despertarse opéranse on ios en­
fermos manifestaciones espe 
viales de índole psiquico-mor- 
bosas, exteriorizándose la  me-
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ianco.ía  ó el contento exage­
radam ente y  c o n t r a r ia n d o  
s ie m p r e  lo fundamental del 
verdadero carácter.

La  m em oria coosériase, en

apariencia, s in  sufrir altera­
ción aJguna.

El durmiente s i  acuerda, al 
despertar, de lodo lo octirrtuo 
durante su sueño.

Conjuntamente p rodúcense 
en el a ta ca lo  diversas pertur­
baciones del s is tjm a lin fá tico  
ó c ircu ljío r io , a lto i m ovim ien- 
to sL b r ile s  y  otros varios s ín ­
tomas.

Es horrible el estado d é la s  
víctim as. N o parecen personas. 
Sem ejan a lgo  inconsciente; eu. 
tragados á  un sueño animal, 
sin energías para real za r  sus 
actos naturales, prísa , a ratos, 
de convulsiones intensas...

Y  así sobreviene ia  muerta. 
D e  esta, m anera fa llecen una 
enorm e cantidad da población 
ind ígena  y  u o  pocos colonos 
europeos.

N o  puedo precisarse con nú­
meros la  c ifra d o  la  m orlaliddd 
en regiones donde no está o r ­
gan izado  e l  censo, donde no 
ex i-te  e l conocim iento dol nú- 
maro de habitantes y  en donde 
ni siquiera se lle va  registro da 
d e í u n c i o D o s .

• En pocos años verem os to ­
talm ente despobladas una de 
las regiones más fértiles», dice 
el je fe  de la  m isión rec ien te­
m ente enviada  á  la  i s la  del 
Príncipe.

La  dolencia del sueño, que 
com o enferm edad caracteriza­
da  sólo ea conocida des le  prin­
cipios del pasado siglo , ex tién ­
dese progresivam ente p o r  la 
costa occidental de A fr ica , des­
de el Senegal, invad iendo el 
distrito de Bengala v  las islas 
del go lfo  de Guinea, Santo To­
más del Prín c ipe  y Fernando 
Póo.

En A n g j ia  tiene su principal 
fuco, pareciendo seguir los mi­
crobios la  linea férrea  de Am - 
baca.

Antes que fuese descubierto 
r lo r íg en  parasitario de la en - 
ferm >dad, se aventuraron va­
r ia s  l ijó tes ie  acerca de sus 
c iu sas productoras. Paro hoy 
está averiguado que la  dolen­
c ia  del suoño obedece no nsáa 
que á la  picadura de una mos­
ca  descubisrla por Castellaui 
en UganUa y  q u e  recib ió et

ue
Q.

nombre de Tri/panosoma gam - 
Otense Este género está < om- 
puesto do o lra  porción de espe­
cias dañinas, agentes conduc­
tores du varias  dolencias on é-
m icas da la  India, Am érica  dol 
ísury Zu ulandla.

Castsliani encontró ol m icro­
b io an-Bl cerebro de los ata­
cado .

Estas moscas traidoras son 
de color am arillo-cenicionto, y 
pululan en las m árgenes de loa 
ríos y  en donde la  floresta os 
muy tupida.

En cuanto A la  terapéutica, 
y a  Jo hemos dicho, lo único co­
nocido hasta ol d ía  es el atoxil, 
compuesto arsenical, ensayu:io

la  vez prim ara en 1905 por el 
doctor W olfurstan Tomas, deIn  
Escuela do M edicina tiop ica l 
de Liverpool.

N o obstante, fa llecen ol cin­
cuenta por cien to do los a ta ­
cados.

Enrique &h DEL REY.
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ció, causando la  adm ÍM ciónd®
m illares de personas r i.̂  acu" 
dieron a  coutom piar de cerca 
la  maquina voladora.

Variosm ocán icos trabajaban 
en la  recom posición del motor, 
m ientras al publico parecía es 
tá tlco  contem plando las colo­
sales proporciones del iiájuro 
monstruo, cuando una fortísi- 
ma racha da vien to huracana 
do y  rastró el g lobo  que con las
anclas desprendidas quería to­
m ar ol vue o, rastreando por ol 
terreno su m aquinaria y  su bar­
quilla.

Rápidam ente s e  acudió en 
auxilio  del im previsto acciden­
te, cuando doAÚbito viósequu 
de la  cabeza del Zeppetin sa­
lía n  densas columnas de humo 
que alumbraban s ! resplandor 
de las llamas.

Loa g u a r d ia n e s  del globo 
quedaron mudos de espanto 

L ..a  h o r ro ro s a  detonación 
sembró el pánico entro la  mu­
chedumbre. Poco  después, to­
do el aeróstato era  una iiiincn- 
sa hoguera.

E íto fué lodo. Los mecánicos

•o s  E ^ F E f ^ M O S  V I C T I M A S  D E  C O N V U L S I O N E S  S O N  M A N I A T A D O S

Im previsto y  tremendo desas­
tre acaba da privar á  la  ciencia 
de una de sus más hermosas 
conquistas.

Zeppelín, e l g lo b o  d irig ib le 
construido por e l conde del mis­
mo nombro, v íctim a de un fa ­
ta l accidento, ha sido presa do 
las llamas.

La  catástrofe se produjo es­
tando el aeróstato reparando 
una pequeña avería  y  dispo­
niéndose á  partir de n u e v o , 
para conliauar a s ila  felicísim a 
exped ición  que ven ia  realizan­
do y  en la  que era  cosa demos­
trada que el Zeppelin descubrie» 
ra los secretos de la  dirección 
en las naves del espacio.

De la máquina m aravillosa 
const'u lda con tantísim o traba­
jo , cuyo estudio costó al gen io 
desu  inven tor quince años de 
continuas labores y  e l empleo 
de toda su fortuna, no resta 
otra cosa que algunas piezas de 
h ierro retorcido, informes pe­
dazos, que han convertido al 
majestuoso crucero do los aires, 
orgu llo  de A lem an ia, en una 
exposición  de ferretería.

¿Cómo se produjo la  catás­
trofe? En circunstancias pare­
cidas á  las q^ue determ inaron la 
pérdida d e l  d irig ib le francés 
Pa trie .

Ei día 8 d e l  corriente mes 
apareció el Zeppetin encim a de 
la  ciudad de Siuttgart. Después 
de ejecutar algunas maníooras 
se le  v ió  d irig irse hacia Deger- 
loch-M oehri 11 gen,luchando con 
e l viento, que ere violentísimo.

L a  palea del aeróstato con el 
huracán p r o d u jo  una ligera  
avería  en e l motor, por lo q u e  
e l conde Zoppelia ju zgó pru­
dente tom ar tierra  con objeto 
de recom poner la  pieza estro­
peada. En efecto, poco después 
descendía e l g lobo  en una vaeta 
llanura de Echterdingen.

Apenas quedó anclado el Zep- 
pean, su dueño d ió las órdeues 
oportunas para la  recomposi­
ción, que era  preciso efectuar, 
y  con objeto de eiitregarsa al 
descanso unas cuantas horas 
m arclió á un hotel da la.s cerja - 
iiías.

El globo, sujeto por sus am a­
rras, baltíuoeábase en e lc sp a -

. . . . .
y  algunos espectadores sufrie­
ron heridas más ó  m-nos g ra ­
ves. °

Un autom ovilista partió en 
seguida haci.i e i hotel on don­
de se encontraba o. conde Zan- 
pelin. ‘

—Conde—dijo  el em isario de 
la  triste nuuva—, vuestra obra 
inm ortal ha sido pr^sa d é la s  
ilaroas.

El glorioso anciano palideció 
hornblemanta y  llevóse U a m a­
nos al corazón.

Una liora después, el conde 
Zeppelin m iraba eu silenció las 
rumas humeantes ue la  labor 
de  toda su v id a , y  lágrim as 
candentes oo fr ía ii por su b igo­
te blance de v ie jo  soldado...'’  

Lam u isitudse descubría an­
te el paso del conde, primero 
muda fie respeto y  do or, o va ­
cionando después ni sabio en­
tro sabios coa  deliVaiites mani 
fastaeiones de simpatía.

In icióse la  idea do abrir tma 
suscripción popular que al pun­
to puso c i i  manos dol conde 
el dinero preciso para construir 
un m iovo aeróstato.
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LLFGADA DEL REY
L A  R E G A T A  IN T E R N A C IO ­

N A L  D E  Y A T E S

EL YATE «CORZO», PROPIEDAD DEL REY, 
PATRONEADO POR EL INFANTE DON CAR­
LOS, QUE OBT jVO EL PREMIO D i HONOR 

Y EL REGALO DE 1-000 PESETAS

EL REY EHBARREDA
E X P E D IC IÓ N  Á  L A  P E N ÍN ­

S U L A  M A G D A L E N A

EL «PRINCIPE Al 0N50» MATRICULA DE 
SAN SEBASTIAN. PR' P ED' D DEL SFfiOR 
MARQUÉS DE CUBAS, QUE GANÓ EL PRI­

MER PREMIO

EL BALANDRO «CARMEN», DE BILBAO. QUE 
GANÓ EL SEGUNDO PREMIO EN LA FIESTA 

NÁUTICA

ARCO .EV NTALO Y  FORMADO CON EL MATERIAL DEL i UERPO 
de B0,M“ ER03 en h o n o r  OE S. M. EL REY EN Sü VISITA 

A SANTANDER

EL «CISCO III», DEL. DE ARANA, EN LUCHA 
CON OTRO BAIAN RO, DFL QÜE RESULTÓ 

VENC DOR EN OTRA REGATA

LLEGADA DE 5. M. EL REY. ACOMPAÑADO DEL INFANTE L. 1ÜI5 
A LA PLAYA DE LA MAGDALE' A

Fl R fV  sn o  CON EL ALCALDE DE SANTANDER SOBRE EL I ÜGAR
¿ULA EN QUE SE HA DE LEVANTAR EL PALACIO

LUNCH OFRECIDO A S. M. EL REY Y Sü COMITIVA POR LAS AUTORIDADES DE SANTANDER EN LA MAGDALENA
{ fo fá g ra f la s  A l jo n a o iAyuntamiento de Madrid



EN LOS TOROS.==EN LAS REGATAS DE CANOAS.==EN SANTOÑA

^ I  REY Y EL INFANTE D. CARLOS PRESENCIANDO LA CORRIDA DE TOROS
OVACIÓN A CORCHiÍTO POR LA MUERTE DE Sü SEGUNDO TORO

^ J“ f<ADO
LAS REGATAS DE CANOAS AUTOMÓVILES «PRIMERA», CANOA AUTOMOVIL DFL «GIRALDA» 

TRIPULADA POR D. ALFONSO EL REY SALUDANDO A LA MARQU SA DE MANZA- 
NEDO EN Sü PALACIO DE SANTOÑA

(Fo íogra fías A lfonso.)Ayuntamiento de Madrid
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Ponsoii tlu Tcrra ill, n ove lan ­
do el suceso ocurrido no hd mu­
chos días en el tren ómnibus 
núm. 3f)G que hace ol se v  ció 
antro Ü is*el y  Serquigiiy, no 
liu tieru  podido llega r con sus 
fa iilásticds narraciones al pun­
to  de horror con que ia  traged ia 
1 ea lae  ha encargado de demos­
tra r "ua la  crón ica parisiense 
es más facunda on lances ex - 
irañus que el gen io inven tivo 
de M oniepin ó Duma?-,.

Krun las tres de la  madruga­
da. Fi tren acababa de entrar 
en egiijas. Aún no habían con­
cluida; los v ia jeros de bajar de 
sus coches, cuando M. Guillau- 
m e, subjefe del serv ic io  de no­
che, creyó t ir gem idos que ¡Jar- 
tian  de uno de Jos depaitam en- 
tos de primera.

P rovisto  de una linterna, y  
seguido ele varios empleado?, 
el subjefe em pezó á  buscará la  
persona que pedia socorro.

N o  tardó en hallarla . En el 
suelo de la  ber.ina, una mujer 
Joven y  hermosa s e  debatía 
contr.i la  muerte.

— ¡Auxilio! ¡Aux ilio l jN o  de­
ja rm e moriri

Asi c lam aba la  in fe liz  con 
vo z  desíailecida. Sus heridas 
eran  graves. E l lóbulo de la  
ore ja  d^erecha habla  sido arran ­
cado de raíz, el o jo  izquierdo 
m edio saltado y  a lrededor del 
cuello evidentes señales de ha­
berse intentado la  estrangula­
ción.

Conducida al gab inete de so ­
corro de la  estación la  via jera  
pudo recobrar el sentido.

—{Quién Ja ha herido á us­
ted ?— p r e g u n tó le  Mr. G ui- 
Jlaumo.

- N o s é —balbuceóla joven — . 
M i agresor es alto, rubio y vista 
con e lega ' c ia . Mom entos an ­
tee de llega r á Serquigny, so 
arro jó  á  la  v ía , después de he­

rirm e p a n  apoderarse de mi 
dinero y alhaja?.

Instantes uGspués llevúbasí 
ante ia  presencia de la  lierida 
H un joven  de aspecto distin­
guido y cuyas señas coincidían 
con la squ e  fac ilita ra  la  v íc ti­
ma. El detenido encontrábase 
en un depar'am ento del tren 
próxim o ñ partir nata Trouvi- 
lle. M anifest in do  desprecio por 
la  sospecha polic íaca  de que 
era objeto, se dejó conducir sin 
protesta ante la  que se creta su 
víctim a.

— ;R econoce usted áu sta se - 
ñ -ra  como su com pañera de 
v ia je?—preguntóle e i su b d i­
rector.

-  Y o . . .— responde e l Ijoven  
tranquilam ente—. Ñ o la  he vis- 
t jam ás

TumtHén fué in terrogada la 
herida, qua miró prolongada­
mente ul joven  rubio.

Luego, em ocionadieim a, vol­
v ió  Ja cabeza diciendo;

— ¡N o es éll ¡No 08 éh
Tras esta prueba decisiva, el 

detenido fué puesto en lib -rtad , 
aprdauráiidose á vo lver áocu . 
par su puesteen ei tren, que no 
tardó en  partir...

Un repórter—siem pre oniis- 
mo— , un repórter q u e  había 

. presenciado esta escena, >obó 
un suceso gordo»; tras aqu.líos 
vulgarísim os protim inares, en 
los que parecía quedar probado 
un delito  común, adivinó un 
dram a m isterioso y  sombrío, 
traged ia  íntim a, llena de pal­
pitante interés...

Que no se equ ivocaba el p e ­
riodista, pruébalo la siguiente 
declaración que luego prestó la  
víctim a.

cMe llam o Adriantt Lem aire 
y  haljlto en París con mi m ari­
do, accionista y  alto em pleado 
delB ancn  de Frai\eia. Mi pa­
dre, Mr. Jardon, es un r ico  an­
ticuario del bulevar de Mont- 
parnase. Tengo  una hermana, 
m adem oisells M argarita, beba 
jo ven  de d iecisiete años, que 
DO hace mucho entró en am o­
rosas relaciones con un joven  
brasileño que se decía estudian­
te de  M edicina é  h ijo  de un ge ­
neral de la  A rm ada portuguesa.

Dicho joven , que se h ac ia  lla­
mar Pedro üusmaq, fué adm i­
tido en  c a s a  de mis pudres, 
doude pronto adquirió extra­
ord inaria  confianza.

Cierto d ía  quedamos aterra­
dos. D e un pequeño arm ario, 
en donde m i fam ilia  guardaba 
toda su fortuna, habían des­
aparecido 40.000 francos en ti- 
tu losy 8.000 eu billetes de  Ban­
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co. C on  e l robo coincid ió la  
des'iparición del novio do mi 
hermana.

Tuve conocim iento qua el la­
drón se ocultaba en  Oissol, y  
a llá  me fui con objeto de ha­
cerle  prender. Apenas llegué, 
lude ver a l ladrón. —  M isera 
)le — le d i je — devolvedm e el 

pan do m i fam ilia . Ei m e supli­
có, pidiendo piedad. Con lá g r i­
mas en los o os, é  inventando 
una f.intástica h istoria, pudo 
cou veiicerm j de que le acom­
pañara en un via ie que pansa 
ba  em prender a i H avre, en cu­
ya  ciudad m e en tregaría  el d i­
nero merced á n o  sé  cu iles  
combinaciones que t  ive  ¡a  can­
d idez do creer sinceras.

En efecto, turnamos biiletss. 
y apenas s e  había puesto e l 
tren en m ovim iento, com o nos 
encontrásemos solos, ei mise­
rable so arrojó sobre m í inten­
tando estrangularme. Pude de­

fenderme. Gusmao, fuera de sí, 
me arrebató mi saco de v ia jo  
donde llevaba  unos m iles da 
francos, despojándom e de mra 
alhajas. Mí resistencia no ce­
saba y com encé á  ¡ladir soco­
rro á grandes voces. Para  ha­
cerm e ca lla r ul asesino disparó 
dos tiros, que no lograron  ha­
cer blanco. Me h irió tam bién 
con un cortaplumas, sin que de­
ja ra  de aporrearm e e l  rostro 
con sus puños crispados...

L legó  el treu á  S erq rign y . Y a  
era hora de que term inara m i 
cruento m artirio. Gusmao se  
apeó antes de detenerse el con­
voy . Lo demás y a  lo  saben us­
tedes. Sólo me resta añadir que 
el jo ven  que me presentaron en 
la estación no era otro que mi 
monstruoso verdugo.

A 'ja ren té no reconocerle, en­
loquecida de miedo, para lizada 
por el espanto que m e produjo 
el m artirio...»

I N M U E B L E S  D£  V E R A N E O

H O T E L I t O  A T R A V E S A N D O  E L  R ^O  S O B R E  U N A  B A R C A Z A

El arte de desmontar las ca ­
sas de mampostería, ha  entra­
do en la  práctica  corriente de 
la  técnica am ericana.

L 'ii edificio, UQ monumento, 
por un m otivo cualquiera, es- 
lorb ii uu ol sitio d o n jc  primero 
fué < mplazado, y c ii vez do 
procodor á su  dcm 1 ción j>ara 
construirlo de nuevo, es cosa 
más s jiic iilii, y ,  s o b ro  to lo , 
más económica’, llevarlo  en un*

sola pieza, transportándolo por 
arrastre com o podría hacerse 
con un gran  fardo.

En Am érica  son numerosos 
los ejem plos de estas m aravi­
llosas traslaciones Recien te­
m ente se lle vó  de una calla á 
otra e l magníftco t e a t r o  de 
Brooklyn.

El ingenioso sistema, a trave­
sando el A tlánPco, IJjfió á  en­
sayarse en Europa, y la  esta­

ción de Anvers, de trein ta  me­
tros de la rgo  por veintidós de 
alto, fué arrastrada cerca de 
m il metros.

E l procedim iento n o  puede 
ser m ás sencillo. Se ataca el 
edificio p o r  sus cim iento?, y 
conform e se va  haciendo la  ee- 
paracíón, una gruesa plancha 
m etálica, co locada a m odo da 
cinto y  que rodea toda la  casa, 
e jerce en las bases de las coas- 
irucciones la  presión m is m a  
que efectuaban las  piedras de 
sillería.

Et transporte se verifica  por 
tracción  an im al, con fuerza de 
vapor, y  tam bién, com o puede 
verse en uno de nuestros g ra ­
bados, por el agua, utilizando 
naves especiales.

En alguna ocasión ha estor­
bado la  red te legrá fica  el e x ­
traño paso del ea ific io  q iie .se 
transporta, obviándose e l  In ­
conveniente p o r  la  elevación  
transitoria de loa hilos, va lién ­
dose de largas pértigas.

Evideiilem ente, e l  novísim o 
y  curioso sistoina tendrá en lo 
futuro grandes y  gen iales ap li­

c a c i o n e s ,  p o r q u e  c o n  los p e r -  

f e c c í o n a i n i e n t O B  d e  l a  t é c n i c a  
m o d e r n a ,  p o d r á  a h o r r a r s e  

t i e m p o  y  d i n e r o  c u a n d o  s e a

p r e c is o  trasladar inmuebles.
D ía  llega rá  en qua cada ciu­

dadano se i  un caraco l que lleve  
eu casa á  cuestas.

• V I L L A  W I N N I P E G -  E N  C A L I F O R N I A  P A R T I D A  F N  D O S  T B r t Z O S  

P A R A  F / C t L I T A R  S U  T R A S L A D ' ^Ayuntamiento de Madrid



LA SE M A N A  ILU ST R A D A L A  S I E G A  EN A N D A L U C Í A CA S E M A N A  ILU ST R A D A

Famoso cuadro del laureado é artista español Gonzalo Bilbao.

L a  iiiform ación ,noa ob liga  é. d irig irnos en pleno mes 
de Agosto, en busca del natural, para  trazar unas notas 
modestas, poro personales, sobre ia  siega, m ejor quo fu­
s ilar de cualquier lib ro  ó  artículo de los muchos bien es­
critos sobre d icha m ateria , para co locar unos epígrafes 
á  nuestros grabados.

Hemos ido a i cam po, donde los pequeños propietarios 
y  arrendadoras de parcelas ejecutan por sí mismos tan 
duras y  fa tigosas  tareas agrícolas, y  hemos ¡do á la  hora

de máe sol, de más ca ie r  <iel día, que es cuando el cuadro 
aparece en todo su esplendor.

Hem os visto caer, y caer un verdadero e jérc ito  de 
espigas, al acom pasado raor da las afiladas hoces, em ­
puñadas por enjutos y  nerviosos cam pesinos de todas 
edades y  castas, entra los que tam poco hacían mal papal 
alguua que otra cam pesina de m arfileñas facciones y 
algiin  que otro chicueto quo al runrún... de !a  tonadilla  
dei país ap ilában las  gavillas.

En aquellos puebleclllos de las vertientes de la  Carp^ 
to  Vetóm ca, la  faena d é la  s iega no es tan  dura ni pesa^ 
como la  de las intorm inables llanuras de C o t i l la ,  c o y  
em presa sólo es asequible y  hacedera á  las sufridas cu»' 
d riilas de segadores gallegos, nunca bien pondoradó^ 
siem pre m al retribuidos. i

En estos pequeños predios va llados por la  p iedra V * 
m ajuelo, no son cuadrillas ambulantes, s ino fam ilias: 
de los arrendatarios 6 dueños, las qua se dedican á*

?'®8a. Es el padre, e l cuñado, el h ijo, el prim o, e l tío, el 
«Duelo y  hasta los pequeñuelos ¡os qua se lanzan  á la  
tft i.* «ob re  la  am arillen ta  y  rumorosa panera, á  acoma- 
®LDriosos la  prim era operación  de las muchas que 'e l 
«oroso fruto requiere para lle ga r  á nuestra mesa.

dura y  se d e ja  para m añana que, m ien- 
cmL™  pique el sol, más en condiciones ¡estarán las 
g 5 *^ »< iu e  e l » o c ío  d e  m adrugada ab landa; y  la  siega 

prolonga unos d ías .qu e  son de prueba, porque e l sol

en  aquel cam po acrom ado v ib ra  con fu lgores de incan­
descente crisol áureo, que tuesta el cerebro con pesade­
ces de m eta l liquado y  que hace h erv ir á  los músculos en 
sudor copioso-

«Só lita  te vas criando 
com o la  caña del trigo, 
y  y o  te  estoy aguardando 
para easarm econ tigo .»

Canta un zaga lón  d irig iéndose á  la  barrera rubia que

form a la  m ies, y  encogido de riñones va  cogiendo em ­
bozadas de cañas que s iega  con el corvo alfan je.

Es el de siempre, e l labrador indóm ito, que desprecia 
la  m ecánica moderna. El sabe que por ahí, en el extran­
jero, hay máquinas que en una hora h tcen  la  faeua do 
doce hombres en dos días, pero é l está a ferrado á io 
clásico, a l sistem a prim itivo, porque es lo  que m e decía 
el de ta copla;

— Mire ustod. señorito, que tíre usted pá arriba, queAyuntamiento de Madrid



E N  L A  E R A

Labradores segovianos trillando

I t ir e  u 't o l  r a  abajO, es pan iro-sa vc“. j e  n: m -s caro n i más barato por eso.
I l-'l gador 05 úl héroe m ito lóg 'co  de A go s to , cuyas virtudes, iioroiamo y tamp e 
I do podemos apreciar los que, su jXos al yunque de una m esa  da reiaccirtn  ó  do. 
|cii.ilqiiier o ficina pública, no vamos Otro cam po que el de los ties tos  dol balcón du

I  ̂ Nosuiros, los que por fortuna poseemos m ullido lecho donde descansar, no sa- 
beiiio? io que es dorm ir á  la  intem perie en el patio del cortijo  y en mo itón, cuando 
no c-b sobro la  m ad’-e tierra; nosr tros no sabemos tampoco lo quo no ca desnudaba 

1 ni cam uiar de topasen  un mea entero; tam poco lo  qu j es a travesar m ad 'a  España 
m  rn  tercera com pleto, oe  un iron de m ercaiicíos, con ol «d itam onto  del zurrón de 

I duros panes y  las herram ientas del trab ijo , y iio «o tr )s, por ultimo, uo sabemos 
' lo rpiu es aguantar seis horas de pleno sol canicular, a  pe o en  pacho.

Y a e s iá la m io s o n .g a v :H a s  colocadas s im étric iu ien io  sobro el cam po desva»- 
I tadu. V iene e l carro ó la  carreta  á  cargar los h ace ', que son depositados sobro

¡a  o r a ,  y  5Í  dura y  pasada y  ca lig inosa fué la  siega, no menos fa tigosa  resultáis

^El tábano persigue, sin piedad, á los anim ales en su incesante marcha por el 
neaueño circo Desde l.i in l ’a , ol 1 .tigo ó ol acicate les ob liga  á  cam inar, y  á  c a ­
m i n a r  constantuinanto on u ia  jornada sin fin, hasta q^ue la  caña del tn go  quede 
torturada on pequ ;ñus trozo? y  libro el grano de sus cubiertas protectoras.

— ¡Goloiiurinal... ¡U  i g a l o n a ' . . .  , . v . , , , .
s d i i  las bestia» que se r  ndeu y  s )  paran aliitas da g ira r siempre som e un 

mismo plnno y sobro el sudo blando y resbaladizo de la  era, recib iendo el polvo 
d d ave iit ’ dor que igu lia  ia  p ij i; v  así horas y  hor.ts eternales ba jo  el im placable 
ardor de Fabo, hasta que to lo  queda triturado, b v o  los cascos de las muías, las 
p e z u ñ a s  de l o s  bueyes y  las aristas de p iedra y  hierro de ia  pesada plancha de

3. BLANCO CORIS.

CINEMATOGRAFO SEVILLANO, por Tovar

Tn el Banco-
guar.ua! Eso pollo 

le ia  udiistura.. [A  la  co lil...

Ijn timado.
’ —Puspa ile .'arme los mismo? 

duricos qui mi tra je no ne=eci- 
taba las alforjas.

Bon marché.
E l Esítí'fo. —¡-kdelanie, faísiíi- 

cadore», adelanto! Doy discos 
leg ítim os por ilegítim os ¡Apro­
vechen la ocasión, son ios álti- 
nios diasi

Duro de viaje.
— Sevillano, y en un tren m ix­

to, no m? oin.toan en todo io 
que qiieda de uño.

De verano.
— Para  un. duro que es com-* 

pletam ente fa lso, no hay nada 
como uii baño de plata.

Ayuntamiento de Madrid



BARCELONA
La escuadra ingíesa.= 
La última bomba.=Bpí^ 
logo del proceso Rui!.

1.05 AC0R-'ZAD05 INGLESES «QUEEN» Y «PRINCE OF WALE8»

EL CÓNSÜL DE INGLATERRA EN BARCELONA, EN EL DESEMBARCADERO DEL MUE, 
LLE DE LA PAZ, SALUDANDO AL PRINCIPE CUI5 DE BATTEMBERG, SEGUNDO JEFB

DE LA FLOTA BRITÁNICA

DON CARLOS JEREMÍAS, HERIDO POR LA EXPLOSIÓN
EL VAPü.LClTO «GOLÜNDR NA», NÜM. 3, DO.HDE ESTALLÓ LA BOMBA

DON BALDOMERO ALBI. EMPLEADO DEL BARCO 
TAMBIÉN CONTUSO, QUE AL OBSERVAR U.S BUL­
TO DEBAJO DE LOS ASIENTOS, LE DIÓ CON EL 

PIE PRODUCIÉNDOSE LA EXPLOSIÓN

SE IZA BANDERA N p A A  FN f  A r x  EJECUTADO EL TERRORISTA JUAN RULL,
IZA b a n d e r a  n e g r a  EN LA CÁRCEL MODELO.— ENTRE LOS NUMEROSOS ESPECTADORES

PASÓ ÜNA RÁFAGA DE DOLOR AL APARECER ESTA SEÑAL DE DUELO
{Fots. Mas/erré, Garrigoza y Moragaal,

Ayuntamiento de Madrid



MADRID
BI mitin contra ei des  ̂
canso dominical^-Nove^ 
dades teatraÍes,=^Ei con- 

fiicio de ia moneda.

E lnéacro  cóm ico triunfa d 1 m elodram a cu m  y  llorón. El 
Salón V en cc ia .d e  la  p laza  do B ilbao, es uno de lo® teatntos 
más frecuentados por el público, y  en verdad  que 1® 
por el loca l y por la  com pañía de verso que en é l ac^úa, tor 
L a d a  por elemer.tos aplaudidos en escentfr.os de J
d irig ida  por el celebrado prim er actor Em ilio Artnengod. á 
quien se deben en .gran  parte les éxitos quo allí son moneda

lee itim a  Y corriente.
A l  distinguido pnrio lista D. Arturo A lva rez ha correspon­

dido e l último con Los hidrófobos, cuya escena final «P^^Ju ce  
Ducslro grabado; una escena quo, como las del resto de la  
obra, iiaco do lern illar de risa á los espectadores.

Los  h id róf-bos, coa  su enredo y  su sal gorda, es 
de los quo hacen am able la  existencia..., á  pesar del Gobierno

- y  del ca lor que soportamos.

MITIN CELEBRADO EL ULTIMO DOMINGO EH EL FRONTON CENTRAL POR LOS GREMIOS
DE VINOS Y COMESTIBLES

HCENA ÚLTIMA DE -LOS HIDRÓFOBOS-, 3 JGüEfE CÓMICO ESTRENADO
EL PÚBilCO LN 1 0 CASA DE LA MONEDA REALIZANDO EL CANJE 

DE LOS DUROS SEVILLANOS

Como notas salientes da la actualidad semanal, 
tenemos que registrar ol recrudecim iento da la  cam­
paña c o n tr i e l descanso dol dom ingo en tabernas y  
tiendas de com estibles y los animados y  múltiplos 
ep isoJ iosá  que está dando lugar el cooñ icto de lew
duros sevUlanoa.

pa ra  protestar del c ierre ob ligatorio , el grem io d «
expendedores de v inos y  iossim ilares celebraron  un

solemne m itin  en el Frontón Central.
En la  Asam blea quedó decidido que, para hacat 

más visible la  protesta, durante tros d ías no abrieran 
sus puertas los establecim ientos de vinos, a  los que se 
unió por solidaridad el grem io de comestibles.

Después vino «el Uo Paco  con  la  reb a ja ., y 
de modo unánime, e l cierre quedó concretado a l d ía 

deljueves.
La  fam osa cuestión de los duros sevillanos es una 

enfermedad crón ica da nuestra siluación m onetaria.
Acaso llegue algún día en que se halle al conflicto 

defin itiva  solución; pero al presente, equivocados pro­
cederes en la  fo rm ad a  hacer las cosas s i lo  dan, por 
lo pronto, ocasión a l cronista para .sacar punta» á  la 
R ea l orden de Bustillo y  a l dibujante asunto para 
cien caricaturas.

LXAMEN DE LA3 P.EZAft DE CINCO PESETAS EN LA TESORERÍA CENT. AL^^

L A S  F IE S T A S  D E  M A L A G A

En unión de otros representantes do los principa 
les periódicos madrileños, ha salido para M a la p  
nuestro fraternal compañero de redacción al popula- 
rísimo dibujante Manolo Tovar.

L a  a legre exped ición  acude al convite que pa ft 
las fiestas de Agosto ha hecho el Ayuntam iento do Iq 
hermosa oiud'*-’  ^ de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



L a  H istoria no registrará un 
caso do revolución más tardía 
que !a del Sr. Sánchez Bustillo. 

Todas las celebridades, aun

I

P -ro  de la  nocho á la  m aña­
na, cuando de él no podía es­
perarse más que un ataque de 
asma, se le  h incha la  vona dol

\ /

on más averiguaciones. Sán­
ch ez  H'Jktlilo se ha hecho á úl­
t im a  hora un oersoaaje.

N o  se h ab la  máa que da él

i

aquellas que fueron consagra­
das é inm ortalizadas siglos des­
pués de desaparecer, y a  á ¡a 
m iiad  de su v id a  se habían re­
ve lado  aunque sólo fuese á sus 
am igos y  parientes como tales 
'  eiiios y rea lizado la  obra t'un 
-am en ia l y  detín itiva p o r  la  
c u a l h a lía n  de perpetuar su 
m em oria las generaciones fu­
turas

El m ismo C e r v a n t e s ,  c o n  
quien la  g lo r ia  fué todo lo rea­
c ia  y  desabrida posible, gozaba 
entre sus convecinos de Esqui- 
v ia s  firme reputación de letra­
do, hasta e l extrem o do que los 
dos únicos estudiantes de la  lo ­
ca lidad la  rindieron pleito ho­
m enaje prosternándose á  sus 
pié? en medio de la  carretera y  
saludándolo como Prin c ipe  de 
losingéniOB, el más grande ta­
lento que habían de conocer los 
siglos futuros.

Pero  e l Sr. Sánchez Bustillo 
ha  Ik-gado á  nonagenario sin 
que ni su propia fam ilia  v is­
lum brara en é l rasgo ninguno 
por el que la  inm oria lidad pu­
d iera  asir su nom bre do un c a ­
bello.

Espíritu v u p a r , funcionario 
ramplón, su v ida  se ha desliza­
do casi durante una conturiii, 
obscura é  insiguiíicaiite entro 
iiianiotreins y  al dulce abrigo 
de 1h nóm ina, coinn la  rlu lun 
lísinio-s héroes anóiiinios d e i 
balduque y  de las obleas.

gen ia lkm o, se lo alegró la  pa­
ja r illa  de la  celebridad y  d ió á 
luz eso engendro financiero del 
can je d e  la  .ipoiíeda, que en 
veinticuatro horas ha  hecho ro­
dar su nombro ignorado - e  bo­
ca  en boca y  le  ha labrado una 
fam a perdurable.

Cierto que no es nada envi­
diable, pero, a l fin y  a l cabo, 
os una fama.

Gracias á  e lla  se enterará la  
losteridad ds que en España 
lubo un m inistro que so llam ó 

Sánchez Bu--tiilo, com o p< r ha­
ber recib ido una augusta bofe­
tada n os  hemos e.iterado de 
quo ex istió  otro apellidado Ca- 
liim ardo, quien por añud iiu ra  
69 llam aba Tade-o, únicoHola- 
lie  que se te ha o lv idado á nues­
tro coetáneo hacendista.

H a sido tardío pero seguro.
N ad ie , a l ver su rostro vulgar 

y  a l conocer su v id a  ínsign ifi- 
c a iit ) y  rutinaria durante in ­
ven ta  años, podría sospechar 
lo  que llevab a  dentr

Kl caso es hacerse célebre, 
sea comu sea.

M end izába l so  inm ortalizó 
p o r  sa lvar nuestra H .iciouda 
nocional; S in  hez Bustillo so 
h a rá  ¡fim urtil 
,‘. 11.lando lus sig 
iiiisniu.

Al pueblo lo in i'in  ) le  Kiieiia 
.va i'a lo iiiardo  que l 'lo i iJab 'a ii • 
ca. «Kué uu porsoiiHjrt aiitigui,- 
—dice da umbüs - y  iiu so m cío

por todas partes; h a ec lip ssd o  
á  La Ciorvu, quo ya  iba  cam ino

de la  inm ortalidad, pisándolo 
los talones á Torquemada.

Sánchez Duslillo le  pisa los 
talones a l Banco.

Hay que v e r  e l desbarajusti 
nacional que ha arm ado oí va - 
letudinariu ministro.

Los b'Jonos lo ;eros alborotan 
á los pilbdeos agarrando las 
estocadas en loa blandos-, éáte, 
)or lle va r  la  ro iitra ria  á todos 
08 cánones, incluso á  los do 

Costillares, ha dado Ja estoca­
da  en ios duros.

Y  ha salido por la  enla; por la 
cola que forman Jos quo van á 
cambiarlos.

Bien 83 ve q'm Bustillo es un 
hacendistaam';/K7<fo á Incola .

Atürtuni'damen u M iz za iu i-  
n i s e r e l i i ó á  tiem po dol luroo. 
porque si uo, su jiicador e l Cha­
to  te rachazáría todos los duros 
c on  q u j  ospléiididameniQ ie  
obsequiaba cuando entraba á 
picar.

—Buró, C h a lo -A ed .c ía —; du­
ro, Chath, dú o.

Y  d  O ta lo  entraba hasta los 
memos para que su matador 
no se arr imase ochando mon­
tones de fiaros por la  boca.

Ah T a lo  diría:
—Maestro, ó mo cam bia us­

ted ams duros 011 p e s i t is ó n o  
onlro.

La le y  dol Sr. Busliüu ha po­
dido porturuiip hasta las pro­
pia? entrañ.'.s del toreo.

Véanse Jos puntos de afini­
dad qu o  pueden hallarse en­
tro e l ventrudo edil, un día to ­
reador, y  la  m o m ia  instala­

da en la  poltrona do Hacienda.
Antes ul afortunado murtal 

que poseía un duro, tenia ciúco
i-esetas; ahora tiene cinco di-s- 
gústos.

En otros tiempos, con un du­
ro so salía  de un .'))uro; cii 
actuales, se mete uno on un lio.

S • va  a  dar el caso de qu.- ni 
los sablistas l.s  qni--r{in y  sj 
Jo? tiren  á  uno á la  c a n , uíuia- 
rrionto con un p a r  d e  frases 
ofensivas.

Ojos de buey los Ilam uha oí 
vu lgo; p e r o  v a  á  t n, r que 
cam biarles de nombro y  Ihi- 
niarlos ojos de... cualquier ot a 
cosa, más douigrant-.'.

Todas estas pKiturbacioncs 
l ia tra lJ o  á  última hora ei in- 
sigp-) vslatudinario.

Cu'iiidü debía jionerso ó biou 
c '.ii Dios, 80 ha pue-io ú mal 
con todo ol mundo.

Pero se ha h íc lio  c é 'i  b-e; la  
H is to r ia l - guai dará un liuaco 
en sus página?, aunque sólos-?a 
como el canto de ün duro sevi­
llano.

En Rarc luna darán su nom­
bre á  Ja ca lle  do Cam bio- N iu - 
vos, f 0.1 io cu li se perp^uiarán 
á la  v e z  des hechos totalm ente 
iguales: la  exolosión d * ta bom- 
b I y la  publicación uo l a l j y .

Sobre su tumbá colocará la 
posteridad e l sigu ienie lacóni­
co pero exprosivu epitalio:

¡ hturo y d ía  cabeza:

EL 3A8TRE DEL CA.HPILLO.

/Dibuios de T o v a r .»

'o r  perderla, 
os, todo e? lo

jAyuntamiento de Madrid



C t n f r i l  C p rr
tni Üo .!

Qrtfb ii, rí. ría.,..
T iO i  *. < ^ ¿ s  
D u « n o . 5 P i4 « d «  M n t & r  ] 

e o n ¿ i ^  p ju '4 ' i x n A  p e -  
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♦  5 i . * iC r e < 4 « *
Mibnd̂ me el ¿el 
ion Ufb

Origínales propiedad del «N EW  Y O R K  HERALO»,

A*r' preso en  m áquina ro ta t iva  especta i para  c o lo res .'^ E s ta b le c im iea ta tip o g rá fio o  do S L  IM P A R C IA U  U eson ero  Rom anos, ndta. 31. M adrid.
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